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Para Brent, un gran sobrino, y uno de los primeros en leer Abandonada y decirme lo mucho que le había encantado.
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Capítulo 1

¡Tengo que salir de aquí!

El miedo me inundó y no podía obligar a mi cerebro a pensar en nada más. Tras intentar ignorar las chapurreadas y fuertes voces de mis padres desde abajo durante casi una hora mientras intentaba dormir, la repentina adición de una tercera voz hizo que me encogiera. Era inconfundible.

Cuando el fuerte y repetido golpe a la puerta resonó por la casa unos minutos antes, contuve el aliento. La lista de personas que podría aparecer a nuestra puerta era realmente corta. Yo sospechaba quien podría ser, pero esperaba desesperadamente equivocarme.

Pero esa voz... Tan profunda, ronca, ya cargada de alcohol, envió escalofríos por mi espalda. Por suerte, no tenía que oírla a menudo, pero incluso un par de veces al año era demasiado. Esas ocasiones eran normalmente vacaciones, lo cual era una razón más por la que nunca deseaba que llegara Acción de Gracias, Navidad, o cualquier otra festividad en la que las familias se reúnen. Vivir a unos sesenta y cinco kilómetros con su esposa, hijastro e hijastra, hacía que siguiera estando demasiado cerca de mí.

Ahora él estaba en mi salón. Se me encogió el estómago y empecé a temblar cuando los recuerdos de la última vez que oí la voz del tío Steve llenaron mi cabeza. No pienses en ello, repetía silenciosamente. Pero no podía simplemente quedarme allí tumbada y escucharle. No podía. Tenía que salir de la casa.

Saliendo de la cama de un salto, cogí los vaqueros del suelo y me los puse con la misma camiseta y las zapatillas Reebok que había llevado al instituto ese día. Rebuscando entre la pila de ropa sobre la silla, encontré mi sudadera y me dirigí en silencio al recibidor. 

–Maldita sea, Steve, debes querer algo si apareces con un pack de doce –estaba diciendo mi padre mientras yo dudaba arriba de las escaleras.

Oí sus risas borrachas mientras mi madre decía: –Más vale que no dejes que se calienten. Ponlas en el frigorífico–. Las prioridades de mis padres eran siempre las mismas.

Escuché como el sonido de sus risas se movía hacia la cocina y se le unía el chirrido de la puerta del viejo frigorífico. Esta era mi oportunidad de atravesar el salón sin que me vieran. Evitando los lugares de los escalones que crujirían y revelarían mi presencia, me deslicé hacia abajo y espié desde la barandilla rota para asegurarme de que se estaban instalando en la cocina.

Ni siquiera habían cerrado la puerta principal tras el tío Steve. No me sorprende puesto que estaba segura de que estaban demasiado ansiosos por estrenar el pack de doce cervezas que les había traído. Entre los tres, se lo terminarían en nada de tiempo.

Esta iba a ser una mala noche. Mis padres ya habían estado bebiendo durante horas y ahora iban a beber incluso más. Esta era la clase de noche que simplemente podría terminar con los policías en la puerta, y yo no quería enfrentarme a eso. Otra vez no. El tipo de noche donde yo sabía que sencillamente no podía aguantar más de la basura que mis padres seguían creando, el tipo de basura con la que normalmente yo tenía que lidiar.

Les vi a los tres en la cocina, cada uno levantando la anilla de una lata de Budweiser. Mamá lanzó el resto del pack de doce dentro del frigorífico, y se quedaron allí hablando. Fui de puntillas hacia la puerta principal mientras continuaba mirándoles, y pasé por el salón silenciosamente.

Salté del porche, espié el coche de tío Steve aparcado en mitad de la acera, y corrí a toda velocidad por la calle hasta el callejón. Permanecer fuera de la calle era mi apuesta más segura, porque las dos de la mañana se pasaban muchísimo del toque de queda para una chica de diecisiete años, y cualquier coche de policía que me viera me recogería.

Adelle es un pueblo pequeño y yo conocía a la mitad de los policías, bien porque iba al instituto con sus hijos o porque habían estado en mi casa más de una vez. Y todos conocían a mis padres después de repetidos arrestos por alteración del orden público, por no mencionar un par de cargos por violencia doméstica de cuando se emborracharon tanto que empezaron a pegarse el uno al otro. Sí, lo mejor era que yo permaneciera fuera de la vista.

Ni estrellas ni luna. El cielo estaba oscuro y una llovizna helada estaba empezando a golpear mi cara. ¿A dónde puedo ir? Pensé en mis opciones mientras me subía la cremallera de la sudadera, me ponía la capucha, y deslizaba mis manos dentro del gran bolsillo en la parte delantera. Algún lugar alejado de la lluvia. Necesitaba esconderme durante un rato.

Podía imaginarme cómo iría la noche. Como siempre, beberían un par de horas más y se desmayarían en uno de los sofás o en el suelo. Cuanto más bebían mis padres, menos improbable era que de hecho llegaran a la cama. Muchas mañanas me iba a clase con ellos aún dormidos en el salón, y aún oliendo a la cerveza que habían tragado la noche antes.

Que el tío Steve estuviera allí no supondría ninguna diferencia. Probablemente se desmayaría en el salón con ellos. A menos que uno de ellos se pusiera furioso y transformara la risa borracha en puñetazos borrachos.

La Escuela Elemental Adams apareció en mi mente. Tenía escalones a través de una colina cubierta de hierba que llevaban a una gran entrada cubierta. Probablemente había sido construida así para proporcionarles a los chavales un lugar donde resguardarse de la lluvia y la nieve mientras esperaban el autobús o a que les recogieran sus padres. Esta noche, sin embargo, me daría un lugar donde esconderme fuera de la lluvia y un viejo banco en el que sentarme.

Manteniéndome en los callejones y cortando camino a través de algunos patios, hice todo lo que pude para llegar a Adams sin ser vista. Por suerte, solo un perro empezó a ladrar cuando pasé, y solo tuve que esperar a que pasaran tres coches antes de cruzar de un patio al siguiente.

A diferencia de las ciudades, los vecindarios de los lugares pequeños como Adelle, Ohio, tenían muy pocas personas en la calle por la noche. Conocía las zonas donde la gente estaría fuera visitando los bares locales, sin embargo. Mamá y papá eran clientes habituales en muchos de ellos cuando tenían suficiente dinero para salir. Normalmente eso era después de que pagaran a mi padre.

Rodeé el edificio desde la parte trasera del colegio y corté por la hierba hacia los escalones. Intentando mantenerme fuera de las luces de seguridad y pasando por debajo de la barandilla, subí los últimos escalones al saliente. Esto era perfecto.

La entrada tenía unos tres metros cuadrados, lo suficientemente grande para ocultarme, y débilmente iluminada en los escalones. La luz en el edificio brillaba sobre ellos en ángulo, así que la parte más cercana a la puerta estaba lo suficientemente oscura como para que nadie que pasara conduciendo pudiera verme sentada en el rincón sombrío.

Las nubes parecían incapaces de decidirse a llover o solo a quedarse en el cielo como afirmación a la oscuridad. La ligera llovizna había parado justo antes de llegar a la entrada de la escuela, pero el aire todavía parecía cargado de agua.

Sentada inmóvil sobre el desnudo banco de hierro hizo que los escalofríos se colaran más profundamente en mis músculos y en mis huesos. No lo había notado demasiado cuando estaba corriendo por los callejones y los patios. Era tentador volver a caminar simplemente para entrar en calor, pero el temor a ser vista hizo que me quedara en mi frío escondite.

Abrazándome a mí misma para mantener el calor, intenté no pensar en lo que estaría sucediendo probablemente en mi casa, o en lo que había pasado allí en el pasado. Observé la oscura calle y escuché el sonido de un distante claxon de coche. Mis ojos advirtieron un movimiento, y una mofeta cruzó la calle, desapareciendo entre los arbustos delante de una casa al otro lado del colegio.

Todo el pueblo estaba tan silencioso que parecía vacío. Las casas estaban oscuras y no pasaba tráfico. Si alguien saliera de una de las casas, o si un gato se escabullera por la calle en busca de un ratón que perseguir, al menos tendría algo que observar. En vez de eso, no había nada para distraerme o entretenerme. Así que simplemente me senté.

Después de un rato, de verdad deseé haber pensado en ponerme un reloj. Había dejado de intentar imaginarme cuanto tiempo había estado fuera de la casa. Hacía demasiado frío y estaba tan aburrida que parecía toda una eternidad.

Mirando por la puerta de cristal el vestíbulo del colegio, me di cuenta de que había más luz dentro de la que había pensado originalmente. Por lo entumecidas que se sentían mis piernas al levantarme del banco, me imaginé que debía haber estado sentada en el frío mucho tiempo. Si presionara mi rostro contra el cristal, podría ver el reloj encima de la puerta de la oficina. ¡Solo cuarenta y cinco minutos! ¡Maldita sea! Había salido de la casa hacía menos de una hora. Esta noche nunca terminaría.

No podía arriesgarme a llegar a casa hasta al menos las cuatro. Normalmente mis padres no pasaban de las tres, pero la aparición del tío Steve haría que la fiesta durara más esta noche. De ninguna manera iba a volver a esa casa hasta que se hubiera ido o se hubiera desmayado. Pero, aunque estuviera desmayado en el suelo, yo no podría dormir. Me sentaría en mi habitación y esperaría a la mañana, temiendo la idea de que él pudiera decidir subir a mi habitación.

La lluvia volvió. Lo que empezó como la misma llovizna pronto se convirtió en una seria lluvia torrencial. Las gotas salpicaban contra los escalones y hacía que las hojas del viejo árbol en mitad del césped temblaran y se inclinaran con el peso del agua. Una farola mostraba un bache que se llenaba despacio con agua e iluminaba las pequeñas fuentes que surgían con cada gota que golpeaba la superficie. Hojas y algo de basura flotaban por los bordes de la calle, dirigiéndose a la alcantarilla más cercana de la esquina. Es algo increíble lo entretenidas que estas pequeñas cosas podían ser cuando no había absolutamente nada más que hacer. 

Toda mi atención estaba centrada en la lluvia y en las imágenes que estaba creando, cuando vi una larga pierna que estaba pasando sobre la barandilla de la escalera, y estirándose hacia la entrada donde había llegado a sentirme tan relajada y segura.

Alguien estaba invadiendo mi espacio.

El movimiento fue seguido por el balanceo de un abrigo tan oscuro y largo como la pierna. El hombre era alto, delgado, y  tenía el cuello de su abrigo subido alrededor del cuello tan alto como podía. A juzgar por su húmedo pelo ralo, había estado bajo la lluvia durante un rato.

El intruso se quedó en el peldaño de arriba, justo debajo del tejado de la entrada, y miró a la calle. Me senté muy quieta en la esquina de atrás. Él no había mirado en mi dirección y aún me estaba dando la espalda. Quizás no supiera que yo estaba allí y no me vería a menos que se acercara. Si la lluvia parase pronto, él podría alejarse sin descubrirme. Yo apenas respiraba mientras la lluvia caía. Quizás pararía o al menos escamparía lo suficiente como para que se marchara.

–¿Qué estás haciendo fuera tan tarde en una noche tan terrible? –preguntó él silenciosamente sin siquiera girarse.

Yo estaba paralizada. ¿Cómo me había visto? ¿Debería contestar? Y si contestaba, ¿qué diría?

Entonces se me ocurrió que quizás él no me hubiera visto en realidad. Quizás estaba hablando para sí. Yo me había preguntado algo similar, solo que no en voz alta. Si me quedara callada y quieta, quizás se marcharía.

Él giró la cabeza y me miró directamente a los ojos, como si hubiera sabido exactamente donde me estaba escondiendo en el oscuro rincón. –¿Vas a continuar fingiendo que no estás ahí? ¿O estás fingiendo que yo no estoy aquí? –preguntó sin expresión en su voz o en su rostro.

Ahora podía ver su rostro claramente. Estaba bajo la luz que brillaba encima de los escalones y se había girado de modo que su rostro estaba completamente iluminado. Su palidez le hacía parecer frío, y las gotas de lluvia destacaban como pequeñas joyas diseminadas por sus mejillas y frente. Sus ojos estaban oscurecidos por la sombra de sus cejas, pero podía ver que estaban fijos en mí.

Su pelo caía hasta el lóbulo de sus orejas, y parecía tan negro como su abrigo al colgar chorreando lluvia alrededor de su rostro y dentro de su cuello. Sus labios eran carnosos y se movían despacio mientras hablaba con esa profunda voz, tomándose su tiempo para pronunciar cada palabra. Sonaba como un presentador de algún programa televisivo de noticias asegurándose de que todo el mundo entendiera cada palabra.

Aún cuando parecía una rata ahogada, no pude evitar darme cuenta de lo guapo que era. Su fuerte mandíbula cuadrada y nariz recta eran del tipo que buscaban en los estudios de cine. Y era más joven de lo que pensé al principio. Probablemente entre veinte y treinta años. Yo conocía a la mayoría de personas de Adelle, pero nunca le había visto antes.

Mientras yo vacilaba, intentando pensar una respuesta, él levantó una de sus pesadas cejas como si esperara que sus preguntas fueran respondidas.

–Solo quiero que me dejen en paz –dije finalmente, oyendo como mi propia voz revelaba el miedo que estaba creciendo en mi interior.

–Eres demasiado joven para estar sola de noche–. Algo en el modo en que dijo “sola de noche” hizo que un escalofrío recorriera mi espalda.

Estaba intentando asustarme, y eso me puso furiosa. No había duda de que mi enfado podía verse en mi rostro porque todo el mundo me decía siempre que se podía ver en mi cara lo que estaba sintiendo, especialmente cuando me estaba enfadando. A los profesores les gustaba decir: “Puedo ver que te estás enfadando, pero...” cuando intentaban que yo hiciera algo que no me gustaba hacer.

–Puedo cuidar de mí misma –respondí, intentando sonar segura.

–Bueno, entonces supongo que mis preocupaciones estaban infundadas. Iba a ofrecerme a acompañarte a casa por tu seguridad, pero obviamente no es necesario.

¿Se está burlando de mí? Sonaba como si lo dijera en serio, pero de algún modo yo no estaba segura. Parte de mí sentía que lo que él estaba diciendo era “¡Sí, claro!”, riéndose ante la idea de que yo pudiera cuidar de mí misma.

–Mi nombre es Byron –dijo mientras daba un par de pasos hacia mí. –¿Puedo preguntar cuál es tu nombre?

–Holly–. ¿Debería habérselo dicho? No había tenido tiempo de pensar en ello antes de que mi nombre saliera de mi boca. Era automático. Alguien preguntaba mi nombre, se lo decía.

Se sentó en el frío cemento enfrente de mi banco y se apoyó contra la pared, con las rodillas pegadas a su pecho. Su rostro no era tan visible porque se había alejado de la brillante luz, pero su posición me hacía pensar ahora que yo tenía razón al pensar que era joven, y quizás menos aterrador.

–¿Podemos volver a mi pregunta original? –dijo. –¿Qué estás haciendo aquí?

–Solo estar sola de noche–. Sí, sonaba como una listilla usando sus propias palabras para responderle, ¿pero a quién le importaba?

Se rio silenciosamente. Una agradable risa amistosa con una inclinación de cabeza, como si estuviera reconociendo que yo le había ganado la mano en esa conversación. Casi me imaginé que se enfadaría. Quizás se enfadaría lo suficiente como para irse.

–Interesante. Yo también estaba en busca de un lugar silencioso en el que pasar algo de tiempo en soledad.

El modo en que hablaba me sonaba un poco extraño. No era realmente un acento, sino el modo en que formaba las frases. Había algo en ello que me recordaba algunos libros realmente viejos que había tenido que leer para clase de Literatura.

–¿Entonces por qué estás aquí hablando conmigo?

–De nuevo, igual que tú. Simplemente estoy evitando la lluvia. Solo que parece que tú llegaste aquí a tiempo. No estás mojada.

No había respuesta a esa afirmación. Además, no tenía nada que decirle a este extraño hombre que había invadido mi espacio de repente.

–Pensé que podría dar un simple paseo después del trabajo, y esperaba que la lluvia esperase hasta que llegara a casa, pero no ha habido suerte–. Él quería continuar la conversación. Yo no quería formar parte de ella, pero de algún modo no podía resistirme. A ver, al menos ya no estaba aburrida.

–¿Desde cuándo sale alguien de trabajar a las tres de la mañana?

–Desde que los bares cierran a las dos.

–¿Trabajas en un bar?

–Soy el dueño del bar, así que soy quien se asegura de que todo esté hecho y las puertas estén cerradas con llave.

–¿Qué bar?– ¡Genial! Probablemente uno de los bares de los que había oído a mis padres hablar. Incluso podría conocer a mis padres y esa idea no me gustaba para nada.

–Domina la Noche.

–Nunca he oído hablar de él.

–Espero que no. La edad mínima para atravesar la puerta es veintiuno. No sé cuantos años tienes, pero definitivamente no tienes veintiuno. Si estuvieras allí, tendría que tener una discusión muy seria con mis guardias.

–La ley dice que puedes entrar en los bares con dieciocho años. Solo tienes que tener veintiuno para beber.

–Esa ley es absurda. Un bar es un negocio para vender alcohol. ¿Por qué querría gente en mi bar que no puede comprar alcohol legalmente?

Ahí tenía razón. Yo oía a mi hermano, Chris, fanfarronear diciendo que podía encontrar fácilmente a alguien que le pidiera una copa una vez que había traspasado las puertas de ciertos bares. Ahora tenía diecinueve, pero lo había estado haciendo desde que tenía dieciséis y consiguió un carnet falso. Por supuesto, la persona que normalmente le pedía las copas era la mujer de treinta años con la que estaba viviendo actualmente.

–¿Por qué necesitas guardias?

–Para comprobar la edad en la puerta y para evitar altercados. Algunas personas tienden a descontrolarse, así que los guardias se ocupan de cualquier problema antes de que las cosas lleguen demasiado lejos.

–Sí. La gente que bebe puede descontrolarse mucho–. Como algunas de las muchas veces en las que las personas de mi familia habían perdido el control por culpa del alcohol. Mis padres, mi hermano, y tío Steve. No pienses en el tío Steve.

–Suena a que hablas por experiencia.

De ninguna manera iba a empezar a hablar de ello. Mi experiencia con gente que bebe demasiado no es asunto suyo, o de nadie más. Así que no le respondí y no dijimos nada durante un rato.

–La lluvia ha parado –dije, rompiendo nuestro silencio. Lo que no dije en voz alta fue, “Así que ya puedes marcharte”.

–Sí. Lo cual significa que este sería un buen momento para que yo continuara mi camino. Ha sido agradable conocerte, Holly. Ten cuidado cuando vuelvas a casa.

Se puso de pie cuando empezó a hablar y, para cuando hubo terminado, ya estaba a medio camino bajando las escaleras. Aún cuando ya no estaba aburrida desde que él había aparecido, estaba realmente agradecida de que se estuviera marchando.

–Adiós –se escapó de mi boca.

Byron continuó bajando los escalones y salió a la acera sin mirar atrás. Observándole, no pude evitar pensar en lo raro que había sido todo el asunto. Al principio sorprendente y aterrador, y luego informal y amistoso. No sabía qué pensar sobre este extraño hombre. Pero se había ido y, con suerte, nunca volvería a verle.

Tras mirar la calle desierta durante un rato y esperando que nadie más decidiera unirse a mí, un vistazo al reloj a través de la puerta me sorprendió. Ya eran las cuatro y siete minutos. El tiempo había pasado rápidamente mientras hablaba con el extraño, y debería ser seguro volver a casa. Necesitaba ir en la misma dirección en la que se había marchado Byron, pero no quería arriesgarme a encontrarme con él otra vez. Giré en dirección contraria y empecé a cortar camino a través de patios, sin importarme que mis pies estuvieran empapados.

De camino a casa empecé a preocuparme por lo que encontraría allí. Podía colarme en el porche y mirar por la ventana para ver si los tres estaban desmayados como esperaba que estuvieran. Si aún estuvieran bebiendo, no sabía lo que haría.

De ningún modo podía entrar. Incluso si estuvieran en la cocina y pudiera pasar por el salón para subir la escalera, simplemente no podía soportar estar en la misma casa que tío Steve. No podía soportar volver a oír su voz.

Desde el final del callejón miré calle abajo hacia la casa. Las luces seguían encendidas, pero eso no era una sorpresa. Ellos nunca pensaban en apagar las luces cuando estaban borrachos. Luego me di cuenta de que el coche del tío Steve no estaba. Sonaba demasiado borracho como para conducir hasta nuestra casa... ¿cómo podría haber conducido de vuelta a la suya?

Quizás se habían peleado y un vecino había vuelto a llamar a la policía. No, aún cuando hubieran arrestado a él o a mis padres, habrían dejado el coche. ¿Cómo podía siquiera haber pensado en conducir después de beber tanto?

Una mirada por la ventana ofreció la escena habitual. Mamá tirada en el sofá, papá despatarrado en su sillón reclinable. Ambos muertos para el mundo. No se veía al tío Steve por ninguna parte, así que se había marchado de verdad.

El alivio de saber que no estaba en la casa me hizo darme cuenta del sueño que tenía. Me dirigí a mi habitación, volviendo a evitar el peldaño que crujía aún cuando sabía que haría falta mucho más que eso para despertar a mis padres.

Sentaba bien volver a ponerme los pantalones cortos y la camiseta que me gustaban para dormir, e inmediatamente me metí bajo las sábanas. El despertador me despertaría a las siete para ir al instituto y gruñí ligeramente al ver que ya eran las cuatro y media. Pero estaba bien. Dormir menos valía la pena si evitaba al tío Steve. Valía mucho la pena.

* * *

Byron se escondió entre las sombras después de alejarse de Holly para poder seguirla cuando se marchara. No tuvo que esperar mucho. Ella cortó camino a través de patios y callejones, probablemente intentando evitarle, lo cual no era tarea fácil. Ninguna simple chica había tenido mucha oportunidad de evitarle tan fácilmente.

Preguntas volaron por su mente cuando vio las luces todavía encendidas de la casa que obviamente era la de ella. Ella subió silenciosamente al porche y miró por las ventanas. Lo que fuera que viera, Byron notó que la tensión abandonaba sus hombros y oyó su leve suspiro de alivio. No pudo resistirse a saber lo que vio allí.

Tras darle tiempo para que entrara, se movió silenciosamente hasta un lateral de la casa para mirar por la ventana justo fuera del porche. Un hombre y una mujer, probablemente sus padres, estaban desmayados en un sofá y un sillón. Byron olió el alcohol y vio las latas vacías de cerveza tiradas sobre las mesas. ¿Esto era lo que hizo que Holly se relajara?

Byron sabía que había más sobre esta chica de lo que originalmente había pensado, y se alegró de haberla dejado en paz. Ella le había parecido muy joven cuando empezó a hablar con ella. Tan joven, inocente, y asustada. Además, había muchas más. Él solo seguiría buscando.

––––––––
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Capítulo 2

Dos horas y media de sueño ni siquiera me daban suficiente energía como para enfrentarme al esfuerzo de ducharme, así que me arrastré escaleras abajo hacia la cocina, esperando encontrar una Pepsi en el frigorífico. Una mirada hacia el salón me dijo que mis padres no se habían movido ni un milímetro, y probablemente no lo harían durante varias horas más. No me sorprendió. Así es como sucede normalmente.

¡Sí! Una fría botella de medio litro de Pepsi en la puerta de la nevera y una caja de galletas de chocolate en el armario. Suficiente azúcar y cafeína para ponerme en marcha. Mamá podía ser una cocinera decente, pero rara vez se molestaba en cocinar. Además, su idea de una cocina bien surtida era tener siempre cosas como Pepsi y galletas. Por supuesto, siempre había cerveza.

Mientras buscaba la Pepsi, vi que el paquete de doce del tío Steve se había agotado, al menos la parte líquida. El cartón rojo y azul con Bud escrito de través en grandes letras aún seguía en el frigorífico, vacío. El cubo de la basura estaba lleno de latas y, aún así, había varias más vacías sobre la encimera. Solo había sido una noche más en casa de los Locke.

Me puse los mismos vaqueros que me había quitado unas horas antes, cogí otra camiseta de un montón, y me até las todavía húmedas Reeboks. Luego me miré en el espejo del cuarto de baño. Parecía alguien que solo hubiera dormido un par de horas. Tras dormir sobre mi pelo húmedo por la lluvia, parecía el nido de alguna criatura desagradable.

El agua fría ayudaría con las sombras oscuras bajo mis ojos, pero lo único que podría ayudar a mi pelo sería una coleta alta. Me cepillé lo más liso que pude contra mi cabeza, puse un coletero alrededor, y dejé que las puntas se rizaran y curvaran por mi espalda. Oh, bueno. De ninguna manera yo me iba a convertir en popular, independientemente de mi aspecto, así que ¿a quién le importaba?

Cerré la puerta tras de mí y bajé la calle comiendo galletas y dando grandes tragos a la Pepsi. Me había estado levantando y yendo al colegio yo sola desde que podía recordar, así que sabía que podía cerrar la puerta de un portazo y mis padres probablemente ni se habrían despertado.

Era viernes y había un gran partido de voleibol esa noche contra un rival serio. El Instituto Adelle era pequeño para cualquiera, pero era conocido por tener consistentemente buenos equipos en algunos deportes. Voleibol femenino era uno de los equipos que siempre era bueno.

Yo no jugaba en ningún equipo. Los buenos jugadores eran normalmente los que habían empezado en la escuela elemental, y yo nunca había podido hacer eso. No era que yo no quisiera o no lo intentara, sino que era incapaz de aguantar toda la temporada. La mayoría de las veces ni siquiera conseguía empezar.

Los entrenadores me daban ánimos. Decían que yo tenía alguna habilidad natural cuando practicaba diferentes deportes en la clase de Educación Física, pero pronto me hice famosa como la que siempre abandona. Había un par de entrenadores que conocían la verdad, pero en realidad no podían hacer mucho al respecto, y yo lo entendía.

La verdad era que los chavales no podían ser muy buenos en deportes o en otras cosas si sus padres no estaban implicados. Los padres se tenían que encargar de que las pruebas físicas en el colegio se hicieran a tiempo, de comprar los zapatos adecuados, de llevar a sus hijos a los entrenamientos a tiempo, y todas esas cosas que los niños no pueden hacer solos.

Mis padres siempre habían dicho que les parecía bien. Yo podía jugar a la pelota, participar en las obras de teatro del colegio, o incluso ser una Girl Scout. Cuando llegaba su turno de hacer lo que tenían que hacer, sin embargo, nunca lo hacían. Finalmente me rendí.

–¡Holly! –oí desde el otro lado de la calle. Era una voz que conocía muy bien.

–¡Hola, Carol! –respondí mientras Carol cruzaba corriendo la intersección delante del instituto.

–¿Vas al partido esta noche?

–Claro. ¿Y tú?

–Sí, finalmente me he escapado de McDonald’s un viernes por la noche. ¿Quedamos en el partido?

–¡Eso será genial!

–Te veo durante la comida, entonces. Tengo que darle a la señora Johnson unos deberes atrasados antes de la primera clase o se pondrá furiosa.

–Hasta luego –grité, porque Carol ya estaba entrando corriendo en el edificio.

Carol había sido lo más parecido que tenía a una mejor amiga durante el instituto. Probablemente porque teníamos los mismos problemas en nuestras vidas. Ninguna de las dos esperaba ser invitada a cenar o a dormir en casa de la otra. Ninguna de las dos sabía con seguridad cómo estarían las cosas en casa, pero ninguna conocía los detalles de los asuntos domésticos de la otra y no hacíamos preguntas. Era un poco nuestra política de “vive y deja vivir”.

Pero no hacíamos muchas cosas juntas fuera del instituto porque Carol tenía alguna especie de trabajo desde que tenía doce años: niñera, repartidora de periódicos, y ahora McDonald’s. Yo siempre me había imaginado que el mayor problema de la familia de Carol era el dinero. Pero quizás eran los mismos problemas de dinero que mi familia tenía. Mi padre trabajaba en la construcción y tenía un sueldo decente, pero la mayor parte se la gastaba en cerveza y algunas veces en marihuana. No creo que mi madre haya considerado nunca buscar trabajo.

Esperar con ganas el partido haría que este fuera un buen día, pero yo normalmente tenía días buenos en el instituto. Me gustaba. Al menos el instituto era normalmente mejor que estar en casa. Estar en casa se había convertido en poco más que tener que soportar a mis padres desde que Chris se fuera de casa hacía un año. Por suerte, solo eran unas cuantas  horas durante las cuales tenía que lidiar con ellos, entre la hora en la que volvía a casa desde el instituto y la hora en que empezaban a beber.

La primera clase era Álgebra II. No era mi asignatura favorita, pero generalmente la entendía y mantenía una nota de notable. Mis notas eran muy importantes para mí y siempre eran buenas. No es que yo fuera muy inteligente ni nada por el estilo, sino que me aseguraba de hacer siempre los deberes y de estudiar para los exámenes.

En la clase de Salud del año pasado, tuvimos un tema sobre la anorexia. El libro decía que en realidad no se trataba de no tener hambre o de querer ser muy delgada. Se trataba de control. La comida era lo único que pensaban que podían controlar. Yo tenía la idea de que mis notas eran algo así para mí. No podía controlar nada en casa, así que controlaba mis notas. Supongo que todos queremos algo de lo que podernos encargar.

Me senté en el último asiento de la primera fila, y Marsha Havers se sentó en el asiento al lado del último en la segunda fila, de modo que no podía evitar observarla. Ella era una de las perfectas de mi clase. Su cabello, su maquillaje, la ropa siempre a la última. Todo era perfecto con respecto a ella. Sus padres tenían dinero, vivía en una enorme casa preciosa, y tenía un millón de mejores amigas. Ahora mismo no estaba siendo perfecta.

Estábamos haciendo un examen y Marsha tenía su teléfono en su regazo, enviando mensajes, intentando no ser vista. En primer lugar, no se nos permite tener los teléfonos a la mano en ninguna clase. Para mí no es problema porque no tenía teléfono. En segundo lugar, yo sabía lo que estaba haciendo. Estaba recibiendo las respuestas de alguna de sus muchas amigas.

Todos los profesores pensaban que la perfecta Marsha era un ángel. Todos los alumnos sabían que copiaba, mentía, y se estaba convirtiendo rápidamente en la puta de la clase. Si hubiera hecho sus deberes en vez de copiar los de otra persona, habría sabido cómo hacer los problemas del examen. Para mí era simplemente más fácil lo que se suponía que debía hacer que intrigar y hacer planes sobre cómo salir airosa sin hacerlo. No me gustaba Marsha y normalmente la ignoraba la mayoría de las veces. Hoy, verla copiar era extrañamente divertido.

El resto del día fue bien, y yo esperaba con ilusión las mesas de estudio voluntario después de las clases. La mayoría de alumnos temía las mesas de estudio, y se asignaban cuando no estaban haciendo los deberes. Originalmente empezaron para los atletas cuyas notas podrían convertirles en no aptos, pero se había convertido en un lugar para que cualquiera recibiera ayuda. Me encantaban las mesas de estudio.

El señor Griffin era bastante guay y ayudaba a todo el mundo con cualquier asignatura que necesitaran estudiar. La clase estaba vacía cuando entré por la puerta abierta. El señor Griffin me dedicó su sonrisa habitual y dijo: –Hola, Holly– cuando me senté en la mesa más cercana a su escritorio. Había sido mi profesor de Estudios Sociales cuando yo estaba en primero, y siempre había sido amable conmigo.

–Hola, señor Griffin.

–Sé que te gusta hacer los deberes aquí, pero me temo que esta noche tengo que cancelarlo –dijo.

–Oh –fue mi única respuesta. La cancelación de las mesas de estudio no era una buena noticia. Yo aparecía en esta clase todos los días. La mayoría de los alumnos a los que se les exigía estar allí era por sus malas notas, pero me gustaba que me diera una buena excusa para evitar irme a casa durante cuarenta y cinco minutos más. 

–Hoy no hay alumnos designados para venir aquí, así que le dije al entrenador Mikles que le ayudaría con el calentamiento de voleibol. Siento decepcionarte.

–No pasa nada. Tendré tiempo de hacer los deberes durante el fin de semana –le sonreí mientras recogía mis cosas. Esa sonrisa no era para nada sincera. ¿Qué iba a hacer ahora aparte de irme a casa?

–¿Vas al partido esta noche?

–Claro. Nunca me pierdo ninguno–. Era fácil ir a todos los partidos locales porque los alumnos entraban gratis y me proporcionaba varias horas de no tener que estar en casa.

–Sé que no. Bueno, pasa un buen fin de semana. Te veo el lunes.

–Adiós.

Esto solo significaba más tiempo en casa con mamá. Papá no llegaría a casa del trabajo hasta un par de horas más tarde. Bueno, hablar con mi madre era normalmente más fácil que hablar con mi padre. Muchas veces, sin embargo, era lo mismo.

Así que comencé a andar lento y me dirigí despacio hacia mi casa. Para perder tiempo, me paré en Walgreens[1] para mirar revistas y maquillaje, aún cuando no tenía dinero para comprar nada. Quizás necesitaba encontrar trabajo como Carol.

Yo había estado haciendo lo mismo durante años –ir al colegio y evitar a mis padres tanto como fuera posible–, y estaba empezando a comprender que estaba entrando en mi último año. Mi decimoctavo cumpleaños era en un par de meses y podría mudarme lejos de mis padres pronto. El problema era que no tenía ningún sitio donde ir.

Pensándolo bien, me di cuenta de que Chris se había mudado con Gretchen cuando tenía mi edad, a solo unos meses de cumplir dieciocho. Gretchen tenía unos veintinueve entonces. Él se marchó para alejarse, y porque ella le trataba bien y le compraba todo tipo de cosas. Por supuesto ambos estaban unidos por el sexo. Eso era muy obvio.

Pero yo no quería cambiar a mis padres por algún tío que pensara que tenía el derecho de decirme constantemente qué hacer. Yo quería depender de mí misma. De todos modos había estado haciendo eso la mayor parte de mi vida. ¿Por qué no podía cuidar de mí misma? Dinero. Necesitaba dinero.

Así que necesitaba un trabajo. No un trabajo como Carol, sin embargo, donde todo su dinero iba a pagar el alquiler y a comprar comida para ella y sus dos hermanos pequeños. Lo que yo necesitaba era un trabajo ahora para poder ahorrar y mudarme. Entonces, cuando cumpliera dieciocho, simplemente podría marcharme cuando mis padres convirtieran mi vida en demasiado ridícula. Un trabajo que pagara un salario decente. ¿Pero dónde?

–Holly, ven aquí –dijo mi madre desde la cocina tan pronto como entré. Sonaba enfadada. ¿No podía, al menos por una vez, decir hola antes de empezar a gritarme?

–¿Sí?– Mi madre estaba sentada a la mesa de la cocina con una taza de café solo y un cigarrillo en la mano. Esa era su posición habitual por la tarde. Sí, era su posición habitual la mayor parte del tiempo.

–¿Dónde demonios estuviste anoche?

–¿Qué quieres decir?

–Sabes muy bien lo que quiero decir. El tío Steve subió para decir hola y no estabas allí. Me quedé dormida alrededor de las cuatro y tú aún no habías vuelto. ¿Con quién has pasado la noche?

–Fui a dar un paseo.

–No te quedes ahí mintiéndome a la cara.

–Fui a dar un paseo–. Mi corazón latía con fuerza. Mi rabia aumentó, y sabía que mi madre podía verla en mi cara igual que podía oírla en mi voz. El corazón galopante no era por la rabia. Era por saber lo cerca que había estado de que el tío Steve hubiera entrado en mi habitación.

¿Cómo podía hacer eso? ¿Cómo podía entrar directamente en mi habitación con mis padres en casa? ¿Cómo podían permitírselo mis padres?

–Mira, si vas a ser una puta, asegúrate de que el tío tenga dinero como Gretchen, porque no vas a recibir ni un centavo de tu padre o mío.

–¿Por qué iba a esperar ni un centavo de alguno de vosotros? ¡Déjame en paz!

Una pelea a gritos con mi madre no era lo que quería. Estaba cansada, enfadada, y asustada por lo que podría haber pasado la noche anterior, así que le di la espalda, salí de la cocina, y corrí escaleras arriba.

–¡Vuelve aquí!

Seguí subiendo. Mi madre me siguió. Si me seguía hasta mi habitación, iba a ser una pelea de las malas, pero no me importaba. Ya estaba bastante enfadada, así que si mi madre quería pelea, yo también.

–Mira, pequeña zorra, necesitas entender un par de cosas –gritó mamá cuando entró en mi habitación.

–¡No me llames eso!

–Te llamaré lo que me dé la maldita gana. Aún vives bajo este techo, así que haz lo que te digo. No salgas de esta casa en mitad de la noche.

–Ni siquiera lo habrías sabido, ni te habría importado, si el tío Steve no hubiera venido a buscarme–. Ambas estábamos prácticamente chillando.

–Entonces es bueno que él vaya a vivir aquí para ayudarnos a vigilarte.

–¿Que él va a hacer qué?– Pensé que me iba a ahogar, de modo que dejé de gritar. Mi madre no podía estar hablando en serio.

–Steve y tu tía Sarah están teniendo problemas. Si ella le echa, él se mudará con nosotros.

–¡No puedes dejar que haga eso!– Las palabras salieron con un jadeo. Estaba tan sorprendida ante la idea de que él viviera en mi casa que apenas podía hablar.

–Joder que si podemos. Él va a pagarnos una buena cantidad por alquilar la antigua habitación de tu hermano.

–No viviré en la misma casa que él. ¡Lo sabes!

–No empieces con eso otra vez.

–Cállate, mamá. ¡Cállate!– Había encontrado mi voz y estaba gritando otra vez, enviando las palabras volando contra la cara de mi madre. No podía seguir hablando con ella. Ni siquiera podía soportar mirarla. Cogiendo mi bolso, corrí.

–¡Vuelve aquí!

De ninguna manera. Seguí avanzando hacia la puerta y salí a la calle. Tras unas cuantas manzanas tuve que dejar de correr, pero las lágrimas seguían derramándose por mi rostro. No podía recordar cuando empezaron las lágrimas, pero podía ver que no iban a parar pronto.

No podía pensar. Ahora irme de casa no era una opción solo para hacer mi vida más fácil. Tenía que salir de esa casa. Tenía que encontrar algún otro sitio donde vivir porque me mataría vivir con el tío Steve. Después de lo que hizo el verano pasado...

Las lágrimas volvieron con más fuerza. No podía seguir caminando por la calle llorando así. La gente iba a darse cuenta y no podía dejar de llorar porque no podía dejar de pensar en tío Steve.

McDonald’s estaba al final de la calle, así que entré por la puerta lateral y fui directa al cuarto de baño. Una señora mayor estaba ante el lavabo, así que entré en uno de los cubículos y cogí papel higiénico para sonarme la nariz.

Cuando estuve finalmente a solas, salí y me miré en el espejo. Dios, me veía horrible. No podía reunirme con Carol en el partido así. Todo el mundo sabría que algo iba mal y empezarían a hacer un millón de preguntas. Si pudiera dejar de gritar, quizás pudiera ir más tarde.

Entonces miré profundamente mis ojos y vi algo más que la roja e hinchada prueba de mis lágrimas. Vi el dolor. El dolor emocional que había conseguido ignorar y esconder muy bien. No podía esconderlo justo entonces.

¿Por qué demonios me estaba preocupando por un estúpido partido de voleibol cuando necesitaba encontrar algún modo de salir de casa de mis padres? Mudarme era el único modo del que me iba a librar de todo el dolor y la rabia con las que vivía cada día.

No tenía ninguna amiga con la que pudiera mudarme. Nadie de la familia vivía en el pueblo, excepto Chris, y de ninguna manera iba Gretchen a permitirme mudarme allí. ¿Qué podía hacer? No había nada que pudiera hacer excepto depender de mí misma igual que siempre.

Una señora con cuatro niños entró. Era fácil evitar mirarles porque la mujer estaba demasiado ocupada controlando a los niños como para prestarle ninguna atención a una extraña, así que me marché. Por suerte ahora estaba empezando a oscurecer. El partido empezaría pronto y Carol me estaría buscando. Solo tenía que inventarme alguna excusa cuando la viera en el instituto el lunes.

Sentía como si hubiera estado vagando por las calles durante siglos. Tenía frío, estaba cansada, y no quería que me viera nadie que me conociera. Solo podía pensar en un lugar donde podría estar sola. La entrada de la escuela elemental otra vez. Necesitaba pensar, y ese sería un buen lugar para esconderme mientras intentaba inventarme algo.

¿Fue solo la noche anterior cuando me había sentado en este banco bajo la lluvia? Parecía que había pasado mucho tiempo. Necesitaba aclarar mi cabeza lo suficiente para pensar. Necesitaba planes.

Los lugares que aceptaban contratar a una chica de diecisiete años sin experiencia laboral no pagaban prácticamente nada y no les daban muchas horas. Necesitaba encontrar algo que pagara lo suficiente como para poder ahorrar dinero, y necesitaba que eso sucediera rápido. Probablemente Carol podría ayudarme a entrar en McDonald’s, pero eso no supondría mucho dinero.

–Hola, Holly –la familiar voz llegó silenciosamente desde la oscuridad e interrumpió mis pensamientos.

–Byron –dije con sorpresa. –¿Qué estás haciendo aquí?

–Disfrutar del clima otoñal. Pareces disgustada. ¿Ha pasado algo?

Abrí la boca para contestar. Pretendía decir un pobre “Estoy bien”, pero mi voz se entrecortó cuando otro sollozo brotó de mi garganta. Terminé no diciendo nada mientras me limpiaba las lágrimas de las mejillas.

Byron se sentó junto a mí en el banco. Yo esperaba que intentara pasarme un brazo por encima de los hombros o algo así, pero no lo hizo. Solo me miró durante unos segundos antes de hablar.

–Lo siento –dijo Byron cuando se sentó con las manos cruzadas sobre sus rodillas. –¿Hay algo en que pueda ayudarte? ¿Algo que necesites?

Miré sus oscuros ojos. Parecía que realmente quería ayudarme. –Necesito un trabajo. ¿Contratas a chicas de diecisiete años? –sonreí un poco al decirlo porque había insistido mucho en lo de no dejar entrar a nadie en su bar a menos que tuviera veintiuno.

Byron no me devolvió la sonrisa. Me dedicó una mirada muy seria mientras pensaba por un momento. –¿A qué hora sales del instituto?

–A las tres menos cuarto. Pero tengo diecisiete años. Tú no dejas entrar a nadie a menos que tengan veintiuno.

–Podría contratar a alguien para limpiar cuando el bar está cerrado. Tengo a una querida señora que ha estado conmigo mucho tiempo, pero se está haciendo mayor y necesita ayuda. No le digas que he dicho eso porque ella nunca lo admitiría. Si pudieras venir desde las tres hasta que abramos a las siete, podrías hacerlo todo más fácil para ella. Le diré que estás allí porque me suplicaste un trabajo –se encogió de hombros y sonrió ligeramente.

–¿Estás de broma?

–Sarita es importante para mí y está pasando por un momento difícil. Tú necesitas un trabajo. No veo ninguna razón para hacer un chiste sobre tu contratación.

–Eso sería maravilloso –prácticamente exclamé. –Podría quedarme más tarde. Ya sabes, en la cocina o algo así, de modo que no estaría en realidad en el bar, si es que lo necesitas.

Byron volvió a sonreír, pero sacudió la cabeza. –No puedo tenerte allí cuando abramos. Pero podrías venir más temprano los sábados y domingos.

–¿Puedo empezar mañana?

–¿No quieres saber cuánto te voy a pagar?

–Lo que sea que me pagues será mejor que lo que tengo ahora: nada.

–Decididamente mejor que nada. ¿Qué te parece $12 la hora?

–¿Todo eso por limpiar?

–Soy muy peculiar sobre cómo se hacen las cosas. Pago bien a la gente para que aparezcan a tiempo, sigan mis reglas, y hagan su trabajo según mis expectativas. ¿Tienes ganas de hacer esas cosas?

–Claro, seguiré las reglas –dije. Aún cuando estaba tartamudeando ligeramente, lo decía en serio. –Gracias.

Él se rio. –Probablemente debería haberlo preguntado antes, pero ¿has tenido algún trabajo antes?

–No –sacudí la cabeza. –¿Supone alguna diferencia?

–Contestaré a eso después de ver cómo trabajas. Y puedes esperar a darme las gracias hasta después de ver lo duro que es el trabajo.

–No importa lo duro que sea, lo haré. No te decepcionaré.

Byron volvió a sonreír. –Necesito llegar allí antes de que abramos. Me alegro de, al menos, haber sido capaz de detener tus lágrimas. Puedes venir mañana al mediodía. No llegues tarde.

–Mediodía. Llegaré temprano.

Byron asintió y me dejó sola en el banco, mirándole fijamente mientras se alejaba.

* * *

Byron se acercó hasta la parte de atrás del Domina la Noche y saludó con la cabeza a la cámara de seguridad sobre la puerta. La puerta se abrió inmediatamente y fue sujetada para él por TJ, el jefe de seguridad. TJ era un guardia porque medía más de metro ochenta de sólido músculo y podía adoptar una expresión que haría que cualquier jugador de fútbol americano se lo pensara dos veces antes de enfrentarse a él. Era el jefe del equipo de seguridad porque había sido soldado con un alto entrenamiento, y era experto usando armas así como en combate cuerpo a cuerpo.

–Buenas noches, señor –rugió la voz de TJ.

–Buenas noches, TJ. ¿Algún problema durante el día?

–Ninguno, señor. Paz y tranquilidad.

–Justo como me gusta.

–Sí, señor. Carla tiene algunos mensajes para usted y algunas reservas.

–Gracias. ¿Está Parker abajo?

–Sí, señor.

Byron continuó pasillo abajo hacia su oficina para hablar con Carla. Sus zapatos hacían débiles sonidos repiqueteantes sobre el extremadamente pulido suelo de mármol negro, y admiró los reflejos de los ricos paneles de cerezo a lo largo de las paredes.

Byron había construido y decorado su negocio para impresionar a sus clientes, pero era un estilo que le recordaba su hogar de la infancia. Algunos de los tapices y candelabros eran los originales del antiguo estado familiar a las afueras de Londres. Aunque le hacían sentirse cómodo, a menudo creaban una triste nostalgia por ese mundo que ya no existía.

–¿Algo especial que necesite ver, Carla? –preguntó, entrando en la oficina.

Carla tenía un pequeño espacio de trabajo lleno con su escritorio, unos elegantes archivadores de madera, y un armario. Al otro lado de su escritorio estaba la puerta que llevaba a la oficina privada de Byron.

–Algunas peticiones de información, tres nuevas reservas, y un mensaje de Charles –contestó ella.

–¿Necesito devolverle la llamada?– Charles era el dueño de un local en Chicago que se parecía mucho a Domina la Noche.

–No, dijo que investigaría a los clientes por los que usted preguntó y contactaría con usted inmediatamente si descubriera algún problema.

–Bien. Necesito hablar con Parker y comprobar la parte delantera. Llama si necesitas algo.

–Sí, señor.

Byron salió de la oficina, continuó bajando el pasillo, y giró una esquina. A dos metros y medio estaba una puerta solitaria vigilada por Quinton. Apenas era más pequeño que TJ y tenía un entrenamiento similar, pero solo había estado en Domina la Noche durante el último año.

–Buenas noches, señor –dijo Quinton.

–Buenas noches, Q. ¿Alguien despertándose?

–Nadie se ha levantado.

Byron miró su reloj. –Bien. No tardarán mucho, sin embargo. Abrimos en diez minutos.

La escalera era larga y ancha, pero no empinada. El descansillo de abajo se abría a una gran sala común decorada en un estilo más moderno que la zona de oficina. Paredes color crema, suelo de mármol blanco, sofás curvados, cómodos sillones, y tres mesas de juego/reuniones creaban muchas convenientes zonas de conversación. Brillantes cojines, alfombras, y tapices en las paredes añadían color al espacio que, de otro modo, sería monocromático. Tres pasillos salían de la sala y llevaban a treinta cámaras individuales.

Byron pasó por la puerta que estaba situada justo a la izquierda de la escalera. Bajando otro pasillo bastante largo estaban las habitaciones de los empleados, incluyendo la suya y la de Parker. Byron oyó la risa de Parker cuando llamó a la puerta.

–Hola, Byron. Entra –dijo Parker cuando abrió la puerta.

–¿En qué estás trabajando que es tan divertido?

–Estoy en YouTube. ¿Has visto el de los bebés parlantes?

–Creo que paso, gracias –sonrió Byron.
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